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    acerca de esta edición




    El paso de Claudio Pizarro por el fútbol peruano fue breve y, sin embargo, luminoso como el de un cometa. Como tal, dejó una estela cuyo brillo aún ilumina la perpetua noche que impera en el torneo local, como una promesa de su retorno. En Perú, jugó cuatro años, dos en el Deportivo Pesquero y dos en Alianza Lima, club del cual es hincha. Ochenta y cinco partidos y treinta y siete goles, un promedio de 0,4 goles por partido; la cifra es notable si tenemos en cuenta que el club en el cual debutó en primera es, o fue más bien, uno de media tabla. Con veinte años cumplidos, Pizarro decidió irse al fútbol alemán, quizá seducido por el orden y la formalidad de dicho país. Desestimó un precontrato con el Betis de Sevilla y firmó por el Werder Bremen sin saber que lo haría cinco veces más en el lapso de veinte años; la última de ellas para renovar su contrato como jugador de la temporada 2019/2020. El mismo día de la firma, ya por la tarde, anotaría su más reciente tanto y rompería su récord de ser el jugador con más años en anotar un gol en la Bundesliga con 40 años y 227 días.




    En medio de esos veinte años, que se extenderán indefectiblemente a veintiuno, Pizarro ganó una Champions League con el Bayern de Múnich, fue durante mucho tiempo el goleador extranjero de la Bundesliga, anotó más de cien goles en dos clubes alemanes (el Werder y el Bayern) y conoció el sinsabor de no adaptarse al fútbol inglés, descender con el Colonia y no ser convocado al Mundial en el que Perú participó luego de treinta y seis años de ausencia. Estos reveses solo demuestran que Pizarro, a pesar de todo lo que se pueda pensar, es humano. Pero, al mismo tiempo, es algo más: su obstinación y sed inagotable de triunfos lo rebeló e impulsó a tomar la determinación de que el último recuerdo de su larga y exitosa carrera en el fútbol no fuera una salida por la puerta falsa. Asumió el reto de volver al club en el cual es ídolo indiscutible y en los últimos meses logró que la “pizarromanía” se instaurase nuevamente en Alemania a punta de goles y excepcionales jugadas.




    Este libro escrito por Reimar Paul, un hincha confeso de Pizarro y del Werder Bremen, es un homenaje de parte y también un texto revelador en muchos aspectos de la vida de quien sin duda alguna es el jugador peruano más exitoso de todos los tiempos. Su aparición en Alemania ha sido un suceso y la editorial, consciente del interés que nuestro jugador despierta entre sus miles de hinchas locales, ha hecho el esfuerzo para traducir y poner en sus manos en tiempo récord Pizarro, die biografie; ahora, simplemente, Pizarro, la biografía.




    Lima, junio del 2019


  




  

    Introducción




    Astuto como un zorro, feliz y despreocupado, dios del fútbol, latin lover y leyenda viviente. Los atributos con los que fanáticos y compañeros de equipo, dirigentes de clubes y medios de comunicación se han referido a Claudio Pizarro son tan innumerables como sus hazañas y jugadas en el campo. ‘Pizza’, como lo llamaron en el Werder Bremen desde su primera temporada, es uno de los extranjeros más conocidos y populares que haya jugado en la Bundesliga. Y es, en definitiva, el peruano más famoso y querido de Alemania.




    La popularidad de Pizarro, lejos de la República Federal, se confirma en sus aproximadamente 10,3 millones de entradas en Google: más que Franz Beckenbauer y trece veces más que Rudi Völler. Cerca de 800 000 personas siguen a ‘Pizza’ en Twitter. Miles de declaraciones de amor y reverencias circulan en las llamadas redes sociales. Varios periódicos ya habían preparado obituarios deportivos, similares a himnos del delantero; estos no se imprimieron porque ‘Pizza’, simplemente, no dejó de jugar al fútbol.




    Me convertí en fanático de Pizarro en 1999. El Werder Bremen, mi club, se encontraba futbolística y financieramente en el suelo. Después de los gloriosos años de Rehhagel, el club había reemplazado a cuatro entrenadores en poco tiempo. Un nuevo liderazgo erigido en torno al CEO Jürgen Born, el CEO Klaus Allofs y al entrenador Thomas Schaaf buscaba darle al club un nuevo comienzo.




    ‘Pizza’ fue el primer fichaje de Allofs. Él trajo color y estilo a las cabezas grises del Werder y cautivó a todos con su técnica y carisma. Si bien es cierto que en el Bremen ya había otro sudamericano en la escuadra, el brasileño Aílton, fue realmente con Pizarro cuando el juego de este despegó del todo. Durante dos años, el dúo “Pizza/Toni” proporcionó grandes pases, espectaculares jugadas y aun, fuera de la cancha, una que otra anécdota. De vuelta a la liga ambos lideraban el club. Sin embargo, otro momento importante se acercaba.




    El cambio a Bayern Múnich fue, ciertamente, lógico para el ambicioso y hambriento Pizarro. A mí, como a tantos otros, me dio mucha tristeza —con una mezcla de cierta comprensión— cuando se mudó al sur en el 2001. Nadie podría haber adivinado en ese momento que ‘Pizza’ volvería al Werder tres veces más y que aún estaría jugando a un nivel muy alto, con casi cuarenta y un años a cuestas, en el equipo del Weser1.




    La idea de escribir la historia y “las historias” de Claudio surgió en el verano del 2016, un año después de que el Werder lo contratara por [entonces se pensaba] una última temporada. Nos reunimos en un café en el Ostertorviertel de Bremen. Conversamos sobre una que otra cosa. Yo le había traído las biografías de sus excompañeros del equipo del Múnich, Thomas Müller y Manuel Neuer, que recientemente habían aparecido en la editorial The Workshop.




    ‘Pizza’ reaccionó de mala gana ante la idea de retratar su vida en un libro. Tal vez, dijo, se publicaría algo parecido en el Perú. Por eso quería esperar y ver. Así también lo comentaba el asesor y agente de Pizarro, Carlos Delgado, a quien había contactado a través del teléfono y el correo electrónico.




    Debido a que Pizarro jugó una temporada 2016/2017 comparativamente débil y que a menudo sufriera también lesiones, no continuamos con el proyecto del libro por un tiempo. Pero eso tampoco hizo que enterrásemos la idea. Y cuando Claudio volvió a firmar con el Werder en el 2018, decidimos hacerlo. No sospechamos que aumentaría su popularidad nuevamente en febrero del 2019 con sus espectaculares goles en la ronda eliminatoria de la Copa de Alemania2 contra el Borussia Dortmund y en la Bundesliga contra el Hertha BSC.




    Reimar Paul




    Göttingen, Bremen, marzo del 2019




    




    

      

        1 Se le suele denominar así al Werder Bremen debido a que el río Weser recorre la ciudad que lo acoge.


      




      

        2 Oficialmente DFB-Pokal. Es la segunda competición a nivel local de mayor relevancia junto a la Bundesliga.


      


    


  




  

    Las mejores citas




    “He convertido mi pasatiempo en una profesión. No puede haber nada mejor, ¿verdad?”




    “Estoy satisfecho conmigo mismo y quiero disfrutar de mis últimos años como profesional”.




    “Cuarenta es solo un número, como treinta y nueve o veinte. Todavía me siento bien para el fútbol y todavía estoy tratando de ganar”.




    “A veces un dolor acá, otro dolor allá. Pero una vez que el balón está aquí, lo olvido”.




    “Juego todo el tiempo que pueda, en eso me quedo”.




    “Si el Werder juega en la Copa de Europa el año que viene, yo jugaré, y si no, no”.




    “No sé qué sucederá en uno, dos o cinco meses. Ahora estoy molesto, sí. Pero casi siempre tengo una oportunidad”.




    “Voy a luchar por mi lugar en la segunda mitad también. Siempre quiero jugar. Que no esté en el equipo puede suceder, aunque eso no sucederá. Si estoy en forma, el entrenador me debe convocar”.




    “Muchos me preguntan si quiero ser entrenador: estaría loco”.




    “Los caballos son animales imponentes, un poco como nosotros. Son fuertes y tienen poder. Me gusta eso”. 




    “Un futbolista es un ser muy complicado”. 




    “Cuando estás en una situación difícil y has hecho todo lo posible para que todo salga bien, ya no puedes hacer más. Entonces no puedes llorar, porque ya pasó”.




    “Tuve mi tiempo. Y puedo decir: hice todo bien; bueno, casi todo bien”. 




    “No importa lo que suceda, no importa qué tan lejano y perdido parezca el objetivo al que has estado apuntando, nunca pierdas la certeza de que puedes hacerlo”.


  




  

    Las distinciones más importantes que ha recibido Claudio Pizarro:




    

      	Reconocido como el mejor futbolista del año por el Instituto Peruano del Deporte en 1999.





      	Incluido en la categoría World Class del ránking de la revista de deportes alemana Kickere en el 2001.





      	Se convierte en el máximo goleador de la temporada 2005/2006 de la Copa de Alemania.





      	En el 2005 comparte la cima con el jugador del F. C. Kaiserslautern, Carsten Jancker, al anotar seis goles cada uno.





      	Es nombrado mejor futbolista latinoamericano de Europa en el 2005 por el canal Fox Sports.





      	Anota el “gol de la temporada” el 5 de marzo del 2016, en el partido Werder Bremen vs. Hannover 96.





      	Estampa las huellas de ambas manos en el Mall of Fame de Bremen en el 2016.





      	Recibe el premio Typ der Saison (‘Hombre de la temporada’) de la revista deportiva alemana 11 Freunde en el 2016.





      	Es nombrado “mejor futbolista de treinta y siete años del mundo” por el periódico Süddeutsche Zeitung en el 2016. Además, consigue anotar cuatro veces “el gol el mes” en la Bundesliga.





      	Es nombrado “mejor futbolista de treinta y nueve años del mundo” por la emisora de radio deportiva más grande del mundo, talkSport, en el 2018. Además recibe el premio Bambi, en la categoría “Deportes”, otorgado por la televisión y medios audiovisuales, y se convierte en embajador de la campaña de naturalización del estado federado de Bremen, en diciembre del 2018.



    


  




  

    Los récords más hermosos3





    

      	Con 40 años y 227 días, es el goleador en actividad más longevo de la historia de la Bundesliga.





      	Lleva jugados 462 partidos como jugador extranjero en la Bundesliga.





      	Es el segundo máximo goleador extranjero en la historia de la Bundesliga con 197 goles.





      	Es el máximo goleador del SV Werder Bremen en la Bundesliga con 111 goles.





      	Es el jugador extranjero que más títulos ha ganado con el FC Bayern Múnich.





      	Es el primer jugador en anotar más de un gol en la Bundesliga después de cumplir 40 años.





      	Es el primer jugador que lleva tres décadas seguidas marcando goles en la Bundesliga de manera ininterrumpida.





      	Es el único jugador de la Bundesliga que ha marcado más de 80 goles con dos clubes.





      	El 2 de marzo del 2016 se convierte en el jugador más longevo en anotar un triplete, y logró de esta forma repetir la hazaña lograda el 30 de marzo del 2013, día en que, con 34 años, marcó 4 tantos en un solo partido.





      	Es el jugador extranjero con más partidos disputados (57) y más goles anotados (32) en la Copa de Alemania.





      	Es el jugador extranjero que más veces ha ganado la Copa de Alemania (6) y que más veces ha llegado a la final (8).
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      Bonus track : Claudio Pizarro, la historia sin fin




      Había una vez un pequeño niño que crecía en una tierra lejana llena de montañas verdes y aguas azules. El pequeño niño tenía un gran sueño. Cada vez que su madre se molestaba porque regresaba muy tarde del campo de fútbol, él le decía: “Mamá, no te molestes. Quiero jugar al fútbol toda mi vida”. El pequeño Claudio trabajó incansablemente por este sueño.




      Un día, un extremadamente grandioso y, sobre todo, apuesto ciervo, llamado Bornie, viajó a su país. El ciervo vio a Claudio e inmediatamente se sintió abrumado por el extraordinario talento del muchacho. Le dijo: “Ven conmigo a Bremen. Todos allí son gente de buen corazón, te recompensarán con creces”. “¿Podré jugar al fútbol allí toda mi vida?”, preguntó Claudio. “Ya veremos”, dijo el ciervo.




      Así que los dos volaron sobre océanos profundos y montañas enormes hasta que llegaron allí, doblando por el río Weser, y el viento sopló y cuatro animales tocaron una dulce melodía. ¡Todo allí era tan diferente de la tierra lejana que había dejado, con las verdes montañas y el agua azul! A Dios gracias, Claudio conoció al inteligente cordero Thomas, quien le enseñó todo lo que necesitaba saber sobre el fútbol. Y cuando pisó por primera vez el césped verde que estaba junto al río4, el viento fresco del norte sopló alrededor de su nariz mientras escuchaba los cánticos de la gente y, de repente, se sintió como en casa. Cuando Claudio habló con su madre, le dijo: “Mamá, aquí es donde quiero jugar al fútbol toda mi vida”.




      Claudio marcó gol tras gol y la gente lo amaba. Habría seguido así por siempre si no hubiera sido por el malvado dragón Ulrich quien, en una ciudad extraña, con costumbres extrañas y un lenguaje extraño, se sentó en su torre de oro puro, se miró en su espejo mágico y gruñó: “Espejito, espejito, ¿quién tiene al mejor delantero del reino?”. El espejo respondió: “Sr. Uli, usted tiene al mejor de estos lares. Pero Werder, la ciudad con las grandes torres de iluminación y los delanteros más fuertes, tiene uno mil veces mejor que el tuyo”.




      Al oír esto Ulrich se asustó, porque sabía que el espejo no decía mentiras. Así que salió volando y buscó la ciudad de los delanteros. Allí el cordero, el ciervo y Claudio caminaron directamente a través del césped verde mientras un fuerte grito les hizo rechinar los dientes. Frente a ellos aterrizó el enorme dragón. De sus fosas nasales salían nubes de humo, trozos de Weißwürste5 a medio comer colgaban entre sus afilados dientes, y su aliento olía a cerveza de trigo. Ulrich colocó un enorme saco de oro en el círculo central y lo abrió. “No mires ahí adentro”, gritó el astuto cordero, pero ya era demasiado tarde.




      El esplendor del oro había cautivado a Claudio y este siguió al malvado dragón hasta la ciudad de las salchichas blancas. Allí también marcó gol tras gol y fue recompensado con grandes trofeos. Pero un día quiso ver más del mundo. Claudio partió y se quedó varado en una isla extraña más allá del tormentoso mar6. En lugar de cerveza de trigo, allí todos bebían té. Claudio era infeliz. Cuando volvió a hablar con su madre, le dijo: “Mamá, no quiero jugar al fútbol aquí toda mi vida”.




      El inteligente cordero notó a lo lejos que Claudio no se sentía bien y lo llevó de regreso a la hermosa ciudad del Weser. Allí Claudio volvió a marcar gol tras gol y nadie podía imaginar que se marcharía de nuevo. Pero cuando el dragón malvado del lejano reino le preguntó otra vez a su espejo mágico, se enteró de que Claudio había regresado a la ciudad de los delanteros. El dragón se dirigió inmediatamente hacia él y esta vez le llevó un saco de oro aún más grande consigo. Así volvió a cautivar a Claudio.




      Claudio siguió al dragón, pero al cabo de un tiempo se dio cuenta de que había dejado su corazón en la ciudad de los cuatro animales. Así que regresó y fue recibido por multitudes que lo aclamaban. “Jugará al fútbol aquí toda su vida”, gritaba la gente. Pero el inteligente cordero ya no estaba allí y no todo el mundo tenía buenas intenciones con Claudio, que ya no era un hombre joven y ya no marcaba tantos goles como antes. “Encuentra otro lugar, viejo goleador. Ya no se te necesita aquí”, le dijeron. Claudio estaba triste. “Pero quiero jugar al fútbol toda mi vida”, pensó.




      Claudio dejó Bremen y se encontró con un viejo macho cabrío de pelo revuelto, cuyos mejores años ya habían pasado. El macho cabrío le susurró que había una ciudad donde podía seguir jugando al fútbol. “Todos allí son locos y divertidos y llevan disfraces graciosos”, dijo. A Claudio también le gustaban mucho los trajes y las celebraciones, pero no se sentía muy a gusto en la ciudad con las grandes torres. “No quiero jugar al fútbol aquí toda mi vida”, le dijo a su madre.




      Claudio tuvo una pelea con el destino. “Mamá, ¿crees que tal vez no pueda jugar al fútbol toda mi vida?”, preguntó, pero su madre no sabía la respuesta. De repente, el astuto zorro Frank se paró frente a la puerta. Le pidió a Claudio que volviera a la ciudad de los cuatro animales. “La gente te está esperando”, dijo el zorro. Pero Claudio dudó. “¿No soy ya demasiado viejo?”, preguntó.




      Entonces el zorro reveló su astuto plan:




      “¡Ven a Bremen! Aquí en el Domshof7 hay una fuente de la juventud. Si bebes de esa fuente cada luna llena, podrás jugar al fútbol para siempre”. Claudio estaba contento y dijo: “Mamá, ahora voy a jugar al fútbol toda mi vida”. Sonrió y la gente sonrió con él.




      (Vanessa Just y Christoph Bähr, periodistas del diario Mein Werder) 


    







    




    

      

        3 Datos obtenidos el 18 de mayo del 2019, el día en el que, tras renovar contrato por una temporada final, Pizarro anotó un tanto en el triunfo del Bremen contra el RB Leipzig por 2-1 en el marco de la última fecha de la temporada 2018/2019 de la Bundesliga


      




      

        4 Se refiere al río Weser que atraviesa Bremen. El equipo local, el Werder Bremen, es por eso a veces llamado también el equipo de Weser.


      




      

        5 La Weißwurst es una salchicha blanca de origen alemán muy consumida en Baviera, la región de donde es el Bayern de Múnich.


      




      

        6 Se alude al paso poco feliz que Claudio tuvo por Inglaterra y la Premier League mientras jugó por el Chelsea FC durante la temporada 2007/2008. José Mourinho fue el entrenador que había pedido expresamente su contratación.


      




      

        7 El Domshof es una plaza de la ciudad de Bremen ubicada al norte de la catedral y la Marktplatz. Se usa para organizar tanto ferias o mercados, así como para eventos al aire libre más grandes.


      


    


  




  

    1. Por quinta vez en el Bremen: una decisión indiscutible




    Domingo 29 de julio del 2018, las rotativas del Kölner Express se encuentran a máxima velocidad. El tabloide lo anunció durante la noche en su edición en línea y el mensaje se propaga con gran rapidez en las redes sociales. Poco después, el club Werder Bremen lo hace oficial en su página de inicio: “¡Está de vuelta!”. Así es. Él, Claudio Pizarro, el hijo perdido y ahora encontrado, venerado como salvador y semidiós, regresa —con sus casi 40 años— nuevamente como jugador al Bremen. Es la quinta vez que juega por el Bremen, luego de 1999, 2008, 2009 y 2015. Todo un récord en la Bundesliga, uno de los muchos que se oyen con el nombre de Pizarro.




    ‘Pizza’, con 192 goles, es hasta este momento el más grande goleador extranjero en la historia de la Bundesliga. Con 104 anotaciones en la Bundesliga, también es el goleador histórico del Werder. El peruano ha alcanzado en total, hasta la fecha, 144 goles para el Bremen en 271 partidos oficiales. No es de olvidarse: Pizarro también le trajo una tarifa de transferencia récord al Werder. En el 2001 Bayern Múnich realizó una transferencia de 8 millones de euros al Bremen para resolver el contrato que el delantero tenía con el club. Incluidos el salario, el depósito de garantía y la comisión del agente, es posible que la transacción haya incluso alcanzado los 50 millones de euros. Pero estas cifras se pueden actualizar rápidamente: Pizarro es seis veces campeón del torneo alemán, tiene 446 apariciones como jugador de la Bundesliga, y en el ránking de los mayores goleadores de toda la liga ocupa el puesto número cinco. Además, es el peruano más conocido y querido en Alemania. No hay duda de que la contratación de ‘Pizza’ es la sensación de este culminante periodo de transferencia 2018. No es solo desde el punto de vista del equipo —con el neerlandés Davy Klassen, el japonés Yuya Osako, Kevin Möhwald de Nuremberg y Martin Harnik (más adelante Nuri Sahin también se unirá a la escuadra)—; el cuadro del Bremen ya ha contratado talentos de alto calibre en el pasado que, con certeza, ayudarán a alcanzar el declarado objetivo: clasificar a una Europa League. También, en todo el país, la gran hazaña desata conmoción. Las primeras reflexiones sobre este acontecimiento giran en torno a un Pizarro que renueva para devolver victorias al estadio Weser, una idea que ya llevaba algún tiempo cocinándose en el Bremen. Pues ya en enero, Carlos Delgado, asesor y amigo de ‘Pizza’, había sondeado con el gerente del Bremen, Frank Baumann, bajo qué condiciones se podría hablar de una contratación. Las cosas recién empiezan a tomar verdadero rumbo en la etapa temprana del verano cuando se vislumbró que el delantero del Werder, Aron Johannsson, se ausentaría por varios meses debido a una lesión en el pie.




    La dirección, la gestión deportiva y la junta de supervisión del Werder decidieron contratar a Pizarro. El equipo deseaba concluir su acción de retorno de tal forma que la opinión pública no tuviera ni la más mínima pista y que el jugador no fuera visto en Bremen de antemano. “Era muy importante para nosotros que este tema no se filtrara antes a los medios, por eso fuimos especialmente cuidadosos”, cuenta Baumann recordando la exaltación alrededor del tema hacía tres años. Mientras que en el 2015 se filtraba que por tercera ocasión Claudio Pizarro jugaría en el Bremen, los fans literalmente se volvían locos. Algunos se enteraron de su llegada a Múnich, cientos lo recibieron como una estrella de pop con coros y canciones en el aeropuerto de Bremen.




    Esta vez, los socios deciden hacer una parada en la ciudad de Hannover. Pizarro se registra allí en un hotel en la noche del 28; Baumann lo recoge por la mañana en un auto: “Terminamos de aclarar todo en el Estadio de Weser”, cuenta el gerente. En su quinta ocasión con el Werder ‘Pizza’ recibe el número 4 en el dorsal. Su número favorito, el 14, con el cual acumuló 14 temporadas en total con el Werder, el FC Bayern Múnich y el FC Chelsea, desafortunadamente ya había sido asignado a la joven promesa Ole Käuper.




    Claudio, quien luego de su intermezzo con el 1. FC Köln de la primera división quedó en condición de traslado gratuito, es fichado por un año bajo una serie de consideraciones relacionadas con su rendimiento. Esto significa que recibe un salario básico relativamente bajo —se habla de 300 000 euros—, pero también cobra gratificaciones cuando es utilizado para jugar y, posiblemente, también por goles anotados. Mas, en concreto, no se sabe con certeza. No obstante, para todos está claro: con solo unos minutos de juego y sus goles, todos los gastos podrían pagarse simplemente a través de las ventas de camisetas de Pizarro y artículos de recuerdo con su imagen.




    Y esto es así porque el peruano es desde hace muchos años el favorito del público en Bremen. Es más: él es un personaje de culto. Eso, naturalmente, se debe a su excepcional rendimiento y récords como futbolista. Pero también a su apariencia encantadora, su risa fácil, el entusiasmo que irradia por la vida y su siempre inquebrantable buen humor. Pero no son solo las fanáticas quienes deliran por la apariencia de Claudio, como demuestran incontables publicaciones relevantes en redes sociales.




    La contratación en el verano del 2018 llega como algo más que inesperado, ya que un año antes, luego de la anulación de su último contrato y una temporada con muchas lesiones, no recibió nuevas propuestas de empleo por iniciativa del entonces entrenador Alexander Nouris en Bremen. Nouri, así lo afirman muchos en Bremen, se habría molestado más por la popularidad de Claudio que por su reciente y deficiente actividad en el campo.




    Incluso Baumann, que no podía contradecir a Nouri, a quien él mismo había nombrado como entrenador, y a quien ciertamente no podía dejar mal parado, se pronunció públicamente en contra de la prórroga del contrato de Pizarro en el 2017. Esta decisión se daba “debido a la gran competitividad entre los delanteros y a los jóvenes talento cuyo desarrollo no quisimos obstaculizar”, señaló el director deportivo. “Tenemos que pensar en el futuro”, agregó.




    ‘Pizza’ dejó la ciudad muy contrariado y fichó por el 1. FC Köln8 de la primera división del fútbol alemán. Sin embargo, el equipo, que más tarde pierde la categoría, solo le dio cabida al delantero en su alineación titular de manera esporádica.




    En retrospectiva, esto fue lo que sucedió: “Decidimos añadir un centrodelantero neto y sabemos que será una buena incorporación para nuestro plantel”, comenta Baumann, quien estuvo en el campo de juego con ‘Pizza’ ese domingo. “Claudio, con su calidad y experiencia, es el jugador adecuado para llevar al siguiente nivel a nuestros jugadores jóvenes”. Dicho con precisión: Pizarro no solo debe ser un delantero en el campo y marcar goles, sino también una suerte de entrenador y mentor adicional para Johannes Eggestein y Josh Sargent, delanteros juveniles del Bremen.




    El domingo por la noche, en el programa de televisión Buten un bine, de Radio Bremen, un relajado Baumann explica las razones de que ‘Pizza’ fuera casi echado del equipo un año antes: “Uno de sus principios como director deportivo —dice— es que tanto él como el entrenador deben ponerse de acuerdo sobre los traspasos de los jugadores”. “Si alguien, ya sea al entrenador o a mí, no le gusta, o alguno de los dos lo rechaza, no lo hacemos. Eso puede haber sucedido el año pasado”.




    Para Florian Kohfeldt, quien el 30 de octubre del 2017 asumió el cargo de director técnico en reemplazo de Nouri y atrajo la atención de todo el país con una fantástica segunda mitad de temporada y un estilo de juego ofensivo, es evidente que estas diferencias no existen. Desde el punto de vista de Kohfeldt, el retiro del jugador también tenía un sentido. “Claudio sabe que, inevitablemente, no será considerado en el once titular”, explica el entrenador en la página web del club. “Pero será una gran influencia en las concentraciones. Con su energía extremadamente positiva, su convicción y su hambre de éxito ayudará al equipo”.




    Algunos comentaristas coinciden en que el papel principal de ‘Pizza’ será el del tipo simpático y buena gente. “El carácter siempre positivo de Claudio Pizarro enriquecerá la convivencia interna de todo el equipo” afirma el DeichStube, portal del Werder en el Kreiszeitung Syke. Pizarro proyecta algo que para el Werder es quizás lo más valioso en este momento: “Su ilimitado resplandor hacia el mundo exterior”.




    En cambio, el aspecto puramente deportivo del reiterado regreso de Pizarro tuvo una “importancia secundaria”. Por su parte, Pizarro va a asegurarse de que el número de alternativas en el ataque no disminuya, pero señala que solo “jugaría si tuviera que hacerlo, como jugador de apoyo o en los últimos minutos”.




    El propio Pizarro mira hacia adelante. “Para mí eso es fantástico y es lo mejor que puedo hacer. Me siento como en casa otra vez”, señala. Al mismo tiempo, no oculta su emoción por volver a marcar goles. Solo marcó un gol para el Werder en la temporada 2016/2017, y otro en la temporada pasada para el 1. FC Köln. Le molesta que Nouri no lo quisiera más el verano pasado y el haber descendido en la Bundesliga hace algunas semanas jugando con el Köln. También le molesta no haber estado en el equipo de la selección peruana que jugó el Mundial de Rusia el verano anterior a su cuarto retorno al Bremen.




    Pero Claudio Pizarro no quiere terminar su carrera futbolística como un rechazado, como un jugador de un equipo que descendió, como un futbolista que ya no es convocado para jugar por su selección. Quiere irse como ganador, no como perdedor. Está seguro de que esto funcionará: “Estoy convencido de que vamos a jugar una intensa temporada juntos”, afirma.




    Muchos aficionados confían en que tendrá un papel significativo a pesar de su avanzada edad. Pizarro es considerado uno de los delanteros más completos que han jugado en Alemania. Puede patear bien con las dos piernas, mantiene una visión clara en el campo, es astuto, es un potente cabeceador, y asegura y distribuye bien la pelota. Jürgen L. Born, quien ha sido presidente de la gerencia del Werder durante muchos años, cree que Pizarro ni siquiera estará satisfecho con el papel que pretende desempeñar como jugador de apoyo. “Claudio es increíblemente honesto”, asegura Born. “Él ya está entrenando cuando otros aún están en sus casas”, agrega.




    Durante el verano, ‘Pizza’ se ha mantenido en forma en Mallorca y en Garmisch-Partenkirchen, con Yann-Benjamin Kugel, antiguo preparador físico del Werder y de la selección nacional alemana. Hace unas semanas aparecieron imágenes en los medios sociales que mostraban a un Pizarro delgado y aparentemente bien entrenado. En ellas se veía a Pizarro en un sprint con una banda de resistencia alrededor de la cadera. Pizarro durante los ejercicios de estiramiento. Pizarro durante un disparo a la portería. Todas tenían un aire de foto de publicidad.




    En Calla Millor, Mallorca, Pizarro trabajó durante una semana con el balón y bajo las órdenes de los profesionales Dennis Diekmeier y Dominic Maroh. “Elegimos Mallorca porque para los futbolistas es más sencillo desplazarse desde aquí si surge algo”, explica el entrenador al portal alemán Mallorca Zeitung. “El programa incluye dos sesiones de entrenamiento al día. Trabajamos en la condición física, la velocidad, pero también con el balón”, agrega.




    También a finales de julio, ‘Pizza’ empezó a trabajar duramente en los campos de entrenamiento del FC Garmisch-Partenkirchen de la primera división, con la intención de que Kohfeldt le reclamase lo menos posible su rendimiento en la próxima temporada. Se creó así una “atmósfera de Bundesliga en el Gröben”. Como parte de la preparación para la nueva temporada, el equipo, ascendido el 30 de julio, publica una foto en su página de Facebook: “Claudio Pizarro culminó una unidad de entrenamiento con nosotros en Gröben”. Aparentemente, Claudio desea disfrutar del aire fresco de la montaña una vez más antes de regresar a las llanuras. En un clima de ensueño y con vistas al Zugspitze, sigue trabajando en su condición física.




    Pizarro había cambiado su dieta desde hacía tres años. Antes no se negaba al chocolate, los pasteles y otros dulces, pero ahora prescinde en gran medida de ellos y de las bebidas con azúcar, los carbohidratos y la harina blanca. Este nuevo regimen fue motivado por una visita a Giuliano Poser, un médico italiano que le fue recomendado por otros profesionales y que también contó con la confianza del varias veces mundialista Lionel Messi y su colega argentino Gonzalo Higuaín.




    Poser, quien trabaja como médico cerca de Venecia y trata a sus pacientes con, entre otras cosas, homeopatía y kinesiología, también estableció una dieta para Pizarro: nada de harina de trigo ni productos lácteos de vaca, nada de azúcar ni papas, nada de tomates ni berenjena. En cambio, ‘Pizza’ ahora come pasta de espelta, pan de espelta y de centeno, y yogur de soya.




    Sin embargo, no se ha vuelto alguien que rechace los placeres. Claudio sigue siendo un hombre de apetito exquisito. Disfruta comer. Su plato favorito es el cebiche, un delicioso potaje peruano que consiste en pescado crudo cortado en pequeños trozos. Del mismo modo, ‘Pizza’ no se priva de una que otra copa de vino.




    Por cierto, también hay voces críticas sobre la contratación de Pizarro. Sin embargo, estas se sumergen en la gran euforia. El exportero del Werder, Tim Wiese, se muestra un poco escéptico: “¿Por qué Claudio Pizarro no ha parado con sus casi 40 años? Es un misterio para mí”, dice. “Es un hombre ‘ya de edad’ que no jugará mucho”.




    El editor de Kicker, Thiemo Müller, señala que ‘Pizza’ ha sido muy vulnerable a las lesiones en los últimos dos años y solo una vez ha permanecido en el campo durante 90 minutos con el 1. FC Köln. En Werder, de todas formas, ya existe una “multitud masiva de jugadores” para el ataque: “¿De verdad podría haber habido otra figura líder además de los Kruses, Moisanders, Bargfredes, Harniks, Langkamps, Drobnys y Maxi Eggesteins? En cierta forma, un reino también puede sufrir de demasiados reyes”, asegura Müller.




    “Pizarro hace mucho que tocó su nota más alta”, opina también el comentarista del portal Sportbuzzer. “El Werder arriesgó una estructura de equipo saludable por la acción del retorno. Con el nuevo fichaje de Hannover, Martin Harnik, el jugador nacional de la sub-21, Johannes Eggestein, y Aron Johannsson el club habría cubierto ampliamente la posición y piezas de recambio de centro delantero incluso antes de Pizarro”.




    




    

      

        8 En absoluto se trata de una traducción literal, pero el club al que llegó Pizarro es conocido en Perú como el “Colonia”.
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